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			E ra la noche de Halloween 
en la aldea de Halloween.

			Espíritus malignos, duendes, hombres lobo y brujas se reunían en la plaza del pueblo para esperar el regreso de su líder, Jack Esqueleton, el Rey Calabaza. 

			Recién llegado de su noche de sustos, Jack Esqueleton volvió al pueblo con su aterrador disfraz de calabaza en llamas. Sus numerosos admiradores lo vitorearon al verlo saltar del caballo de madera y apagar las llamas en una fuente. 

			—Ha sido un gran Halloween —dijo el alcalde de dos caras.

			—Creo que este año ha sido el más horrible —añadió Jack Esqueleton.

			—¡Gracias a ti, Jack! —contestó el alcalde. 
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			En Halloween, todos pensaban que Jack Esqueleton era un Rey Calabaza estupendo y lo adoraban.

			—¡Estás de miedo, Jack! —gritó un vampiro.

			—¡Eres la pesadilla de todas las brujas! —chilló una bruja.

			Lejos de la multitud, una muñeca de trapo llamada Sally observaba a Jack, con el corazón lleno de anhelo.

			De repente, alguien la agarró del brazo.

			—Se me ha pasado el efecto de la belladona que me diste en la cena, Sally —dijo una voz. 

			Era el doctor Finkelstein, el malvado científico que había creado a Sally. Como agradecimiento por haberle dado la vida, el hombre pretendía que Sally fuera su compañera eterna. 

			—¡Suéltame! —gritó Sally.

			—¡Vas a venir conmigo! —le dijo el doctor Finkelstein, intentando llevársela bruscamente de allí.

			Sally se desprendió de uno de sus brazos de trapo cosidos al cuerpo y huyó al cementerio. La extremidad separada se quedó golpeando a Finkelstein en la cabeza.
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			En la plaza, la multitud intentaba acercarse al Rey Calabaza. Al poco rato, Jack se encontró rodeado.

			—Oh, Jack, ¡contigo supuran las heridas y se pone la piel de gallina! —dijo encantada una criatura del pantano.

			Pero ni los vítores ni las alabanzas eran importantes para Jack. Igual que Sally, también quería escapar de allí.

			Mientras el alcalde anunciaba algo, Jack aprovechó la oportunidad para escabullirse. 

			—Buen trabajo, Huesudo —le dijo un músico.

			—Sí, creo que sí, como el año pasado —contestó Jack.

			Con aire triste, Jack se dirigió hacia el cementerio. Allí llamó a su mascota, Zero, un perro fantasma con una nariz de color naranja calabaza.

			Mientras caminaban, Jack presumió ante Zero de su fama en el mundo como rey del miedo. Pero, en realidad, Jack estaba aburrido de asustar y hacer gritar a la gente. Quería algo más que ser el Rey Calabaza. 
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			Jack sentía que le faltaba algo en su vida, y creía que no había nadie en la aldea de Halloween que lo pudiera entender.

			Pero se equivocaba. Sally lo había oído todo desde detrás de una lápida. Sabía exactamente lo que sentía Jack, pero era demasiado tímida para hablar con él. Así que se limitó a observar cómo entraba en el bosque con Zero.

			***

			—¡Sally! —dijo el doctor Finkelstein cuando la oyó regresar al castillo—. Has vuelto.

			—¡Qué remedio! —contestó Sally, resignada.

			—¿Por esto? —dijo el doctor, mostrándole el brazo de trapo. 

			La llevó al laboratorio y se lo volvió a colocar.

			Sally le contó al doctor Finkelstein que se sentía inquieta.

			—Es sólo una fase, querida. Se te pasará —le contestó—. Es cuestión de paciencia, nada más.

			Pero Sally no quería ser paciente. 
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			Al día siguiente, muy temprano, el alcalde visitó a Jack para planificar el siguiente Halloween. El alcalde subió las escaleras de la entrada del castillo y llamó al timbre, pero no hubo respuesta. Golpeó la puerta, pero nada.

			—¡Jack! ¡Ábreme! —gritó el alcalde. 

			Sin embargo, Jack no estaba en casa. De hecho, ni siquiera había pasado la noche allí. 

			***

			En las afueras de la aldea de Halloween, el sol color calabaza resplandecía sobre los árboles esqueléticos del bosque.

			—¿Dónde estamos? —dijo Jack con un bostezo, cansado después de una larga noche deambulando. Se hallaba en un lugar muy extraño.

			—¿Qué es esto? —se preguntó mientras se adentraba en un claro. A su alrededor se alzaban árboles con misteriosas imágenes talladas en los troncos.
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			Un tronco tenía la imagen de un huevo decorado y otro, la de un corazón, pero Jack se fijó sobre todo en el pino decorado que lucía el tronco del medio.

			Jack lo inspeccionó más de cerca y vio que, en realidad, los tallados eran puertas con picaportes brillantes.

			Con curiosidad, agarró la perilla de la puerta pino, la giró y jaló. La puerta se abrió y Jack se inclinó hacia dentro para ver a dónde conducía. 
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			Pero lo único que veía era oscuridad. Dio un paso atrás, desilusionado, y entonces una ráfaga de copos de nieve se arremolinó junto al árbol y lo empujó hacia dentro. La puerta se cerró de golpe y Zero se quedó solo en el bosque.

			Jack se precipitó hacia abajo mientras los copos de nieve caían en forma de espiral a su alrededor.
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			Jack aterrizó con un golpe seco y un destello brillante lo cegó. Cuando recuperó la visión, se encontró sentado en lo alto de una colina nevada. A sus pies, se alzaba la aldea más animada que Jack había visto nunca.

			Se puso de pie de un salto y se encaminó hacia ella.

			Jack creía estar soñando. A su alrededor, la gente se reía y cantaba. No se parecía en nada a la oscura y sombría aldea de Halloween. Todo era brillante y colorido. No había monstruos ni brujas, ni rostros atemorizados.

			Jack quería saber más sobre aquel lugar misterioso. ¿Qué representaba todo aquello? 

			Caminaba confundido y se estampó contra un poste.

			—«La aldea navideña» —leyó Jack en el letrero de entrada. 
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